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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE TACUAREMBÓ,
URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

Con amor materno les digo que no teman, y arriésguense a entregarse pronto al Sagrado Corazón de
Mi Hijo; Él siempre espera recibirlos en la Gloria de Su Divina Misericordia.

Hasta que eso suceda, decídanse a seguir Sus pasos y dejen que Su Corazón Insondable los
conquiste y los purifique para que en el gran día esperado formen parte de Su Reino Glorioso.

Hijos, de esa forma transmitan la vivencia de Mi Hijo a los corazones que aún no lo han encontrado.
Testimonien el tiempo de vuestra redención y enseñen a vuestros hermanos cómo la oración los ha
ido transformando poco a poco en la presencia del esperado Proyecto del Creador.

No bajen los brazos ni se desesperen; Yo Soy vuestra Madre de la Misericordia y todos los días los
reúno en este horario universal para que vivan y sientan el cenáculo de Mi Corazón Inmaculado, el
Templo de Dios, que los fortalecerá durante las pruebas y los desafíos de la vida.

Y así, hijos, como lo hicieron Mis misioneros de la paz, vayan al descubrimiento del África interior
en vuestros semejantes, en vuestros pueblos y naciones. La necesidad, la falta de amor y de servicio
se expanden por lo cuatro puntos de la Tierra.

En Uganda Yo les haré conocer la gran sed de amor y de cura espiritual que las almas no han tenido
la Gracia de recibir en esta vida. Por eso, como vuestra Madre Celeste y Guía Misionera de la Paz,
los introduzco en los caminos de la necesidad, del servicio y del amor, pues necesito, hijos Míos,
que en Uganda ustedes hagan valorar y conocer la Misericordia de Mi Hijo.

Si las almas escucharan sobre la Misericordia de Mi Hijo, ya muchas se habrían salvado; no los
estoy llamando a evangelizar, sino a transmitir la Misericordia de Mi Hijo a través de vuestros
servicios y trabajos donados al Dios del Amor.

Mientras Mis misioneros caminan por las calles de Kampala están viendo los rostros sin esperanza,
almas hermanas y solitarias que esperan una sonrisa y un aliento de esperanza.

Misioneros Míos, también verán a Mis niños más pequeños, necesitados de la verdadera paternidad
espiritual, la que los haga libres y así puedan recuperar la inocencia.

La pobreza de Uganda es el reflejo de un olvido continuo por parte de la humanidad entera; por eso
nuevamente estoy llamando a los misioneros de la paz de todo el mundo para que respondan a Mi
llamado. Mi amor los colma a todos.

Por esta causa de paz y de hermandad, Yo les agradezco por responder a Mi llamado.

Los bendice bajo la Luz Suprema del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


